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02 AVIVAMIENTO PARA NUESTRO TIEMPO
(2 Crónicas 7:11-16)
Por Christian Sarmiento

Introducción.
En octubre de 1969 el Dr. Clade Taylor, el Secretario General de la ANE (Aso-
ciación Nacional Evangélica) escribió: “Crímenes, divorcios, inmoralidad, al-
coholismo, drogas, racismo, sectas religiosas y antireligiosas, pornografía, 
violencia, crueldad y deshumanización.” Después añadió: “La sola partici-
pación de cristianos dedicados podría traer renovación espiritual a nuestra 
nación”.

I. La base del avivamiento.
Si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado (v.14)

Avivamiento; La obra, extraña y soberana, de Dios en la que Él visita a su
propio pueblo, lo restaura, lo reanima y lo envía en la plenitud de su ben-
dición divina.

La base del avivamiento: Una relación de vida; Una responsabilidad de
amor. “Mi ...pueblo ...mi nombre”.

Ahora veamos lo que realmente quiero tratar en mi propio corazón, y en el
de ustedes hoy.

Tal intervención divina resultará en evangelismo, aunque en primer lugar,
es la obra de Dios para la iglesia, para los creyentes.

Esto es absolutamente claro como lo dice el texto: “Si se humillare mi pue-
blo. Esto significa “u tedes” y “yo”.

Una relación básica de vida. “Si mi... pueblo”

Avivamiento o “devolver la vida” (Schökel) es casi exclusivamente un tér-
mino del A.T. Esencialmente significa acelerar, recobrar, restaurar. Sin
embargo, cuando se utiliza en cualquier lugar en el A.T., siempre se refier
al pueblo de la alianza o del pacto de Dios. Así es que escuchamos al sal-
mista diciendo: ¿No volverás a darnos vida (avivarnos) para que tu pueblo 
se regocije en ti?  (Salmos 85:6).

Por lo tanto, cuando hablamos de avivamiento no nos estamos refiriend
a los pecadores sino a los santos. Por otro lado, el santo necesita aviva-
miento. “He venido para que tengan vida, y para que la tengan en abun-
dancia” (Juan 10:10).
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Conozco muchos creyentes, Pastores y aun Superintendentes que no tie-
nen vida abundante.

La vida llena del Espíritu Santo no es un estado de vida opcional, es una 
mandato divina. 

Ustedes y yo debemos saber, estar conscientes, continua y obviamente 
de lo que es ser llenos con el Espíritu Santo.

II. La carga por el avivamiento.
Si ...mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado ...se humillare ...y ora-
ren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos

La carga por avivamiento puede ser resumida en una palabra, en una sola
palabra: “oración”.

Louis A. King ha señalado: “La Biblia y el registro de la historia han revelado 
que no existe tal cosa como un avivamiento sin oración.”

Leonard Ravenhill en su libro Sodoma no tenía Biblia escribe: “La iglesia
está muriendo de pie, porque no está viviendo de rodillas.”

Asambleas, comités, juntas, retiros, campañas, conferencias de santidad,
talleres, viajes; y toda esa actividad ¡no significa nada, a menos de que
estemos dispuestos a acercarnos a Dios bajo sus términos, y no bajo los 
nuestros.

El asunto de la oración es la carga del avivamiento. ¿Cómo se define esto?:
a. Quebrantamiento en la oración.

“Si se humillare mi pueblo”. Hebreo = doblar la rodilla. “Venid, adore-
mos, y postrémonos; arrodillémonos delante de Jehová nuestro hace-
dor. Porque él es nuestro Dios; nosotros el pueblo de su prado” (Sal-
mos 95:6-7). Este es el cuadro del quebrantamiento, de la humillación.

“Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes” (Santiago 4:6).

El Dios omnipotente, omnisciente, el Dios omnipresente, el Dios todo-
poderoso, está de pie para resistir a cualquier persona, cualquier fami-
lia, cualquier iglesia, cualquier denominación, cualquier nación que no 
se humille ante su mano poderosa.

“¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!” (Hebreos 10:31).

Edwin Roberts, avivamiento de Whales, bajo la poderosa predicación
de Sir Joshua sobre el quebrantamiento, quebrantamiento ante Dios,
en medio de su sermón Edwin Roberts comenzó a gritar: “¡Señor, do-
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blégame, doblégame, doblégame! ¡Señor, doblégame, doblégame, 
doblégame!”

Sir Joshua le dirigió la voz desde el púlpito y le dijo: “Si realmente quie-
re eso, si realmente quiere eso, Dios lo va a usar.”

¿Estamos preparados para ser quebrantados? ¿Estamos preparados 
para ser quebrantados? ¡Quebrantamiento! ¡Quebrantamiento! Pero 
no sólo quebrantamiento, noten:

b. Abnegación o entrega total en oración: “Si se humillare mi pueblo
...y oraren”.

De  las 12 palabras para oración, esta significa: Examinarse a sí mismo
habitualmente (Robert Young).

Uno de los problemas más serios en la oración es la oración egoísta:
Mis deseos, mis sueños, mi puesto, mis ideas. Sólo el Espíritu Santo
puede acabar con el egoísmo carnal en la oración y sustituirla con ab-
negación en la oración.

Quiero decirles que alguna de las tentaciones más grandes que he
tenido, las he experimentado mientras oraba de rodillas. Abnegación
en oración.

Quebrantamiento en oración, abnegación en la oración.

c. Sinceridad y persistencia en la oración
“Si ..mi pueblo ...buscare mi rostro”. Buscar el rostro de Dios signific
sinceridad y persistencia en oración.

Jesús ilustra este principio con la historia de Lucas 11:11. Dios responde
dicha oración. El pasaje termina preguntando: “¿Cuánto más vuestro
Padre Celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo pidan?”

Mi hermano, usted está tan alto ante Dios así como usted está de
rodillas. ESTA ES LA MEDIDA DE SU ESTATURA ESPIRITUAL.

Recuerden las puertas de la prisión sobre Pedro Hechos 12:5 dice que
“La iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él”. 

Oraban sin cesar. ¿Saben lo que esto signific ? Significa que siguieron
orando sin comer, sin dormir, sin sus contactos sociales normales.
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d. Santidad en la oración.
“Si ...mi pueblo ...se convirtiere de sus malos caminos”. Aquí alcanza-
mos el clímax de la oración por avivamiento.

La carga que Dios pone sobre nosotros no es sólo quebrantamiento,
abnegación, sinceridad y persistencia, pero santidad, ¡santidad!

Santiago nos recuerda que “la oración eficaz del justo (recto) puede
mucho” (Santiago 5:16).

Pablo exhorta: “Quiero, pues que los hombres oren en todo lugar, le-
vantando manos santas, sin ira y sin contienda.”

El salmista dice: “¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará
en su lugar santo? Entonces él da la respuesta: “El limpio de manos y 
puro de corazón; el que no ha elevado su alma a cosas vanas ni jura-
do con engaño. El recibirá bendición de Jehová, y justicia del Dios de
salvación” (24:3-5).

El tener impureza en nuestras manos, disensión en nuestras relacio-
nes, espíritu de amargura y duda en el corazón, es cancelar, aniquilar
toda oración.

El convertirse de los malos caminos a menudo significa
1. Confesión personal,.
2. Confesión interpersonal.
3. Confesión pública.

(Whales, Corea, Shan-tung China).

Sólo el Espíritu Santo puede convencer “de pecado, de justicia y de 
juicio”. (Juan 16:8).

“Porque yo soy Santo ...¡sed vosotros santos!” (1 Pedro 1:16). En todo 
asunto de conducta. “Sin santidad, nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14).

III. Las bendiciones del avivamiento.
“Entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su 
tierra.”

LA ÚNICA RAZÓN POR LA QUE NO CONOCEMOS LA PLENITUD DE LA
BENDICIÓN ES PORQUE NO HEMOS CUMPLIDO LAS CONDICIONES.

a. El favor divino.
Entonces yo oiré desde los cielos...
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La obediencia a Dios siempre, siempre, abre las ventanas de los cie-
los.

Recordemos que cuando el juicio de Dios comience, no comenzará 
con el mundo, comenzará con la iglesia. Pedro lo dice claramente: 
“Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si 
primero comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no 
obedecen al evangelio de Dios?” (1 Pedro 4:17).

Es por esa razón que Habacuc ora: “Oh Jehová, aviva tu obra en medio 
de los tiempos, en medio de los tiempos hazla conocer; en la ira acuér-
date de la misericordia” (1 Pedro 3:2).

La bendición del favor divino.

b. La bendición del compañerismo divino.
“Entonces ...perdonaré sus pecados”.

El pecado no perdonado es la condición más seria en la experiencia
humana; para hombres y mujeres significa la perdición eterna. ¡El in-
fierno

c. La bendición del fruto divino.
“Entonces ...sanaré su tierra”.

Si leemos cuidadosamente el contexto, podemos entender que el
“cielo cerrado” significa sequía, hambre y pestilencia.
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